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Antecedentes de la bibliografía en México

La bibliografía mexicana, entendida como el registro de obras rea-
lizadas en México o sobre México, tiene sus antecedentes en las
visitas, los pagarés, las memorias y las bibliografías edificantes; do-
cumentos que se generaron cuando concluyó el denominado pe-
riodo de la Conquista y los primeros colonizadores se establecieion
en la Nueva España, por lo que requirierory de Españ4 mercancÍas
de todo tipo, incluso libros.

En el intercambio comercial que se generó entre el nuevo y el vie-
jo continente surgieron las visitas qusse hacían con la finalidad de
controlar todo 1o que llegara a la Nueva Españ4 las cuales eran rea-
lizadas por un representante de la Corona, uno del Santo Oficio y un
notario que diera fe de 1o que se habfa encontrado en la embarcación.
En su momento, se reunían con las principales autoridades del na-
vío, así como con algunos pasajeros, para preguntar sobre las activi-
dades y las personas que venían en el barco, bajo juramento y pena
de excomunión si no contestaban con la verdad. Ese interrogatorio
llevaría a la elaboración de listas de materiales con los elementos mí-
nimos para identificar los objetos (imágenes, libros, telas, etcétera).

Los pagarés eran documentos comerciales de compra-venta que
se firmaban entre el comprado4, que requería libros y demás mer-
cancías, y el comerciante que se encargaría de traer de España los
materiales. Los pagarés se hacían ante notario para asegurar el pleno
cumplimiento de lo que se firmaba en esos documentos. En reláción
con los libros y otros materiales impresos, en el pagaré se proporcio-
naban datos generales, como la cantidad, el ftulo, a veces abreviado,
y el costo. Debido a que era sobre todo un documento comercial, no
se seguía ningún orden ni redacción uniforme.

185



186 t El trabajo bibliogrtífico en México

Por otra parte, entre los años 1585 y 1694 surgieron las memorias,
esto es, documentos o inventarios que se presentaban ante el Santo
Oficio para que se conociera el tipo de obras que se tenían en colec-
ciones particulares y librerías. Las memorias proporcionaban algu-
nos datos como el nombre de pila del auto4, el título, el lugar y año de
impresión, así como el nombre del propietario, aunque no en todos
los casos se presentaban los mismos elementos.

Como último antecedente se tiene a la biobibliografía edificante,
cuyo contenido iba dirigido a la comunidad para servir de ejemplo
a seguiq, ya que se relataba la vida de los misioneros y su obra religio-
sa e impresa. Se realizaron biobibliografías edificantes de Jerónimo
de Mendiet4 Juan de Torquemad4 AgustÍn de Vetancourt, Alonso de
Rea, Bemardo de Lizana y José Arlegui, entre otros, aunque de las
obras impresas sólo se registraban los títulos (Perales, 2002, p.113).

Inicio del trabaio bibliográfico

El trabajo bibliográfico en México se inicia bajo condiciones espe-
ciales ya que en 1736 Juan ]osé de Eguiara y Eguren (véase nota
biográfica en el anexo L) lee las cartas que escribe el deán Manuel
Martí a un joven que quería esfudiar en el nuevo mundo para que
desistiera de dicha idea, dando la siguiente justificación:

¿A dónde volverás los ojos en medio de tan horrenda soledad como
la que en punto a letras reina entre los indios? ¿Encontrarás por
venfura, no diré maestros que te instruyan, pero ni siquiera estu-
diantes? ¿Te será dado tratar con alguien no ya que sepa alguna
cosa, sino que se muestre deseoso de saberla -o para expresarme
con mayor claridad-, que no mire con aversión el cultivo a las le-
tras? ¿Qué libros consultarás? ¿Qué bibliotecas tendrás posibilidad
de frecuentar? Buscar allá cosas tales, tanto valdría como querer
trasquilar un asno u ordeñar un macho cabrío (Eguiara y Egu-
reru 1986).

El espíritu nacionalista desarrollado por los criollos se manifiesta
en el enojo que le produce esta lectura a Eguiara, quien establece
como propósito demostrar a los europeos que en el nuevo mundo
existen culfura e intelecto y paraello se da a la tarea de reaLuarlaBi-
bliotheca Mexicana sioe Eruditorum historia airorum, qui in America Bo-
reali nati, ael alibi geniti, in ipsam domicilio aut studiis asciti, quaztis
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l.i.nguy sc.ripto aliquid tradiderunt: eorum praesertium qui pro fide Catho-
ljca ü pirt-?t! amplianda.fors_endaque, egiegie factis tt'quiuuiois scriptis
floruere editis aut ineditis (Biblioteca merlcona o histoiia de los aarones
eruditos que en la América boreal nacidos o que, educados, en otra tierra
pro.creados, por airtud de su mansión o estudios en ésta arraigados, en cual-
q.y.irlr lengua algo po1 escrito legaron, principalmente de iqueltos que en
dilatar y-fauorecer la fe-católica y1a piedad ,oi ,u, hazañas y' con cuálquier
géyo dg escritgs publicados o inéditos, egregiamente ftoreíieron).

- 
El trabajobibliográfico que se impoñe Eguiara io lleva a revisar las

obras de su propiedad, en primera instancá y después las de biblio-
tecgs y librerías de conventos y particulares. pára h impresión de este
trabajo, Eguiara compró una imprenta en España, Áir-, que fue
instalada en su domicilio. Eguiará cuidó personalmente los detalles
tipográficos de la Bibliotheca Mexicana, de la que imprimió el primer
tomo correspondiente a la Anteloquia (prólogo de la obra), ia cual
comprendía 20 capífulos, y.los registros áe los autores cuyo nombre
inicia con las letras u.by c. (peralei geda 2002,p.122). Eíeste tomo,
Eguiara explicaba sus propósitos y pioporcionaba un bosquejo de la
culfura mexicana. A través de su obriel autor r" p.opor," demos-
trar cuatro tesis, que son:

o El talento de los mexicanos, incluso el de los indios, es igual al
español.

. La cultura mexicana es distinta a la española.
' El genio del mexicano no ha dado aún obras de validez uni-

versal sólo por los obstáculos impuestos a su desarrollo.
' Removidas las trabas, el talento áe los mexicanos deslumbra-

rá al mundo (Eguiara y Eguren, 1,996).

- Debido a que se trataba de una obra creada con el propósito de evi-
denciar el talento y la culfura del nuevo mundo, 

"iurio. consideró
que debía estar escrita en latín, porque er trabajo estaba dirigido a la
gente culta de la época. La estructura de los registros es la slguiente:
los autores estiín registrados por nombre de pilá, enseguida se mues-
tra la parte biográhca, en donde se expresanlas ürt,d"es de los auto-
res, así como las fuentes que hacen alguna mención a los mismos. se
incluyen detalles bibliográficos como-títulq lugar de impresióru im-
presor y año, aunque los tífulos extensos aparecen abrevüdos.

Lamentablemente la Bibliotheca Mexicana no pudo ser conclui-
da, debido a la muerte de su auto4, quien de;a publicado el primer



188 r El trnbajo bíbliogrdfico en México

tomo, mientras qne cuatro se quedan inéditos; éstos comprenden
de las letras d a la j, los cuales forman parte de la Colección García
Icazbalceta de Ia Universidad de Texas.

El trabajo personal que realiza Eguiara trasciende como la primer
bibliografía en México, aunque se le atribuyen una serie de errores
que los bibliógrafos posteriores le señalan, como haber traducido
los títulos al latíry registrar los autores por nombre de pila y anotar
en la parte biográfica demasiados elogios a personajes que no eran
del todo relevantes en cuanto a sus obras. No obstante, si se entiende
el contexto en el cual fue realizada la bibliogtafia, se comprende la
importancia y magnifud de la obra que, aunque inconclusa, llevó
al autor 27 añLos de su vida.

El legado de Eguiara es retomado hasta 1773 pot José Mariano Be-

ristáin y Souza (véase nota biográfica en el anexo 1l quien al leer la
BibliothecaMexicanaleinteresa tanto la obra, asícomo los moüvos que

orillaron al autor arcalizatLa, que la considera como antecedente para
crear otro repertorio bibliográfico equiparable en trascendencia.

Así Beristáin preparó y publicó laBibliotecahispanoameticana sep-

tentrional, o, Catdlogo y noticias de los literatos que nacidos o educados y

florecientes en la América septentrional española, han dado a luz algún es-

crito o lo han preparado para la prensh aunque sus motivos y estruc-
tura son en gran medida diferentes a los de Eguiara.

Beristáin concibe su obra como la forma de mostrar a Ia sociedad:

. la generosa libertad culfural que concedió España a sus terri-
torios en América, así como

o demostrar a Europa que América había alcanzado, gracias a

España, un nivel cultural que estaba muy lejos de la barbarie
(López Anguiano, 1998, p.57).

Es en 1794, cuando instalado en la Catedral de México, Beristáin
inicia su repertorio bibliográfico y se da a la tarea de registrar todas

las obras de carácter histórico de Améric4 las crónicas generales y las

particularet para lo cual visitó las bibliotecas de órdenes religiosas y
librerías existentes, mientras que a sus amigos les pidió que revisa-

ran las de Puebla, Valladolid (hoy Morelia) y Guadalajara. También
analizó trabajos bibliográficos importantes como los de Nicolás An-
tonio y León Pinelo.

Beristáin escribió en español su Biblioteca hispanoamericana septen-

trional con el propósito de llegar a una comunidad mayor a la que
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dominaba el latín. La bibliografía está organizada por apellidos de
los autores y se proporcionan algunos datós biográficos, sin llevar al
extremo su grandeza; a continuación se indica el tÍfulo de las obras,
lugar de impresiór; impreso{, año, así como la descripción física.
Además, en algunos registros se cita parte de las obras, por ejemplo
en sonetos o epitafios.

- 
Este-trabajo es considerado como una magnífica y monumental

obra bibliográfica,laprimera bibliografía n exicanu cómpleta que re-
gistra 3 358 autores y 8 134 obras. como aspecto interésante, cabe
destacar que diversos autores difieren en el número de autores in-
cluidos. En el índice analítico ala Biblioteca de Beristáin que prepa-
raron López Anguiano y colaboradores (199g), contabilizan g ása
autores, aunque el mismo Beristáin menciona que son B 697, mien-
tras que en la tercera edición se consideraron 3 466.Las diferencias
se deben seguramente a que las ediciones de esta bibliografía han
estado a cargo de diversas personas, que a su juicio impr:imieron o
no partes que el autor había dejado manuscritas.

Esta magna bibliografía le llevó a su autor 20 años de esfuerzo
continuo. En vida sólo publicó el primer vorumen. Antes de moriq,
encomendó a su sobrino Rafael Enrique Trespalacios y Beristáin la
responsabilidad de publicar la obra complet4 la cuai sale a laluz
en_1821 pero sin incluir los registros de los trabajos anónimos ni los
Índices. En 1883 se pu-blica una segunda edicióry que incluye los tra-
bajos anónimos e índices excluidos en la edición anterior. De 1947
a 

-1952 
se publica una tercera edición, que incruye adiciones y com-

plementos (LópezAnguiano, 1998,p.ZO). OOcaaás después, en 19ge
se public4 en coedición r.rNAM e Instituto de Estudios y Documentos
Históricos, una cuarta edición.

Berist¿íin tiene como mérito haber concluido tan ambicioso trabajo
asícomo el registro bibliográfico detallado que hace de las obras, aun-
que una gran falla bibliogriífica fue la traducción de títulos al españof
por una,parte, y por la otra la abreviación de tÍtulos largos, Ío que
genera dificultades para identificar algunas de las obraJincluidás.

- Hasta aquí los trabajos bibliográficos se emprendieron como una
demostración de la culfura en el nuevo *urrdo y fueron realizados
por religiosos de la época de la Colonia, pero una vez concluida la
Independencia el trabajo bibliográfico toma un giro distinto ya que:

Una vez consumada la Independencia, en 1g21, unbuen número
de criollos quedó al frente de importantes cargos, principalmente
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en el ejército y la lglesia, instituciones que más interesaban enton-
ces. El aspecto socioculfural, en cambio, decayó, sobre todo por la
ausencia de centros educativos de prestigio. En 1833 se establecie-
ron escuelas de profesionales después del cierre definitivo de la
Universidad, y el Ateneo Mexicano (1840-1844) intentó sustituir
la carencia de centros de esfudio mediante conferencias sobre la
geografía en México (Perales 9"do 2002, p. 47).

En esa época se inició la corriente nacionalista de la literatura,
promovida principalmente por el liberal lgnacio Manuel Altamira-
no. Al mismo tiempo comenzó a conformarse un movimiento colo-
nialista por parte de algunos criollos y sus descendientes dentro del
partido de los conservadores, en el sentido de rescatar las virfudes
de la cultura colonial. En tal contexto se desarrollaron los trabajos
bibliográficos de joaquÍn García Icazbalceta con su Bibliografia me-
xicana del siglo xvr;la del presbítero Vicente de P. Andrade, Bibliogra-

fía mexicana del siglo xvu, y la del médico Nicolás Leóru Bibliografia
mexicana del siglo xyt¡1. Colonialistas también fueron Francisco Mo-
desto Olaguíbel, Manuel Rivera Cambas y Luis González Obregón
(Perales Ojeda, 2002, pp.41-42).

joaquín García Icazbalceta (véase nota biográfica en el anexo 1)
hombre culto, autodidacta y severo, tenía como mote "el tigre" por
su carácter adusto y de poca vida social. Erudito por nafuraleza, apa-
sionado por las letras, aprende fácilmente el arte de la tipografíay
realiza obras valiosas por la estética y la limpiezatipográfica con
que las trabaja. Su pasión por los libros 1o lleva a concebir el trabajo
sobre una bibliografía mexicana del siglo xvI, cuyo planteamiento
original, expresado en la introducción de la obra, era dividirla en
dos partes:

La primera, esencialmente biblio gr áfica, debería conformarse
con todos los impresos realizados en la Nueva Españ4 desde
la introducción de la imprenta hasta el año 1600.
La segunda parfe, mucho más laboriosa, era la detección de
obras impresas en ese periodo, relativas a México, pero fuera
de la Nueva España (García lcazbalceta,1981).

García Icazbalceta reahza la primera parte, llev¿índose 40 años de
su vida en la recopilación de libros, confección y revisión de los re-
gistros, composición de los textos, grabados, cuidado de fotolitogra-
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fías y fototipografías realizados por su hijo Luis García pimentef
que aparecen a lo largo de su obra, entre muchas otras tareas.

- En la parte introductoria, el autor presenta un admirable trabajo
histórico sobre la introducción de la imprenta a México, que incluye,
por ejemplo, la copia fiel del contrato que realizó Juan Cromberger
con Juan Pablos para que este último trabajara, como impreso4, en
la Nueva España.

La Bibliogrffi mexicana del siglo xvt estáordenada cronológicamen-
te y se proporciona un número de registro consecutivo, mientras
que los datos presentados se basan en los principios y métodos de
la bibliografía descriptiva; por ejemplo, los datos de la portada se
consignan tal como aparecerL se incluye el lugar de impresión,la
casa impresora, el año, el número de páginas, el tamaño, así como,
en párrafos posteriores, abundantes y eruditas notas bibliográficas
y descriptivas.

Un ejemplo de este tipo de notas valiosas es la relacionada con la
primera obra que registra de Fray juan de Zumárraga; señala que
en la página787 encaentra la noticia de un libro impreso en México
antes del registrado en la obra pero que al preguntar entre los im-
presores sobre aquella publicación no encontró más datos sobre la
misma. El detalle de sus investigaciones nos lleva a reflexionar so-
bre la minuciosidad y seriedad con que asume la bibliografía.

Además de la introducción y el contenido bibliográfico, la obra
contiene un prólogo, la relación de obras citadas abreviadamente
en las adiciones, abreviafuras usadas, una nota al lectoq, un apén-
dice con los impresos del siglo xvr de los que no se conoció ningún
ejemplar pero que se da noticia de ellos en algún documento o fuen-
te, un Índice analítico y la colocación de estampas o grabados.

La bibliografía está adornada con letras capifulares representa-
das mediante grabados pequeños, de gran detalle y estétiia que no
se muestran en otras bibliografías; también contiene grabados en mi-
niatura que se ubican al principio de cada parte o sección de la obra.

Esta obra es un ejemplo a seguir del trabajo bibliográfico en Méxi-
co/ como arte, métodos y técnica, así como paradigma bibliográfico
de pulcritudy hneza en el detalle.

Contemporáneo de García Icazbalceta es Vicente de paul Andra-
de (véase nota biográfica en el anexo 1), quien realizó el Ensayo bi-
bliogrdfico mexicano del siglo xyfl como un deber para con su amigo,
el padre Fisher, quien estaba realizando la bibliografíay almorii le
encarga a Paul Andrade la culminación de la misma.
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Con los registros que le entrega Fisher, Andrade rcalízó la revi-
sión de documentos de diferentes lugares, incluso el registro de 483
escritos propios, que incluyen libros, folletos, hojas volantes, artícu-
los de revistas y periódicos.

Topográficamente la obra es sencilla, aunque incluye láminas con
los facsímiles de las portadas de algunos trabajos. Cuenta con1,228
registros bibliográficos, ordenados de forma cronológica. Incluye
un prólogo en el que explica los motivos que 1o llevaron a realizar
la obra y la forma en que obfuvo los registros, así como un ensayo
sobre la tipografía en el siglo xvt y un epítome de la imprenta en
Puebla. En los registros bibliográficos intenta seguir los pasos de
García Icazbalceta, por lo que incluye noticias biográficas de los
autores e inserta Íntegros algunos documentos. Contiene un índice
de autores, otro de anónimos y un apartado de correcciones, en el
que señala deficiencias y omisiones, además de una sección sobre
el número de impresiones por año y un listado de los impresores
del siglo xvII.

Por otra parte, Nicolás León (véase nota biográfica en el anexo
1.), alentado y apoyado por el padre Fisheq, inicia la Bibliogrffi me-

xicana del siglo xvlt.De esta obra se publicaron algunos registros en
los Anales del Museo Michoacano, cuando Nicolás León fue su director.

En el año de 1900, el Instituto Bibliográfico Mexicano le pide a
Nicolás León que complete la Bibliografia mexicana del siglo xvilL in-
corporándose al Instituto como investigadol, con lo cual esta obra
se convierte en la primera bibliografía realizada y patrocinada ins-
tifucionalmente; es decit, es la primera vez que una institución paga
porque se haga el trabajo bibliográfico.

De acuerdo con el auto(, la bibliografía debería constar de dos
secciones; la primera bibliográfica y la segunda biográfrca, históri-
ca y crítica. El se encarga de realizar la primera, dejando la segunda
para otros investigadores bibliógrafos. La obra fue impresa en la
imprenta de FranciscoDíaz de Leóry en 10 volúmenes.

Dentro de estos grandes y meritorios trabajos bibliográficog cabe
destacar la obra de José Toribio Medina (véase nota biográfica en el
anexo 1.): La imprenta en México, que realizó con los documentos ob-
tenidos, revisados o copiados a lo largo de sus numerosos viajes a

Españ4 Francia, Alemania e Italia así como aPeri, Colombi4 Gua-
temala, México y Estados Unidos.

En todos su viajes recogió 21.681, documentos interesantes para la
historia de América y a 1o largo de su vida formó una gran biblio-
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teca de aproximadamente 60 000 volúmenes, la que, a su muerte,
donó a la Biblioteca Nacional de Chile, que es consüerada como una
de las mejores del mundo en asuntos hiipanoamericanos.

^ Aunque Medina-conoció la Bibliografia mexicana del siglo xy¡ de
García rcazbalceta,la cual reconoce éo*o obra valiosa y"excelente
bibliografí4 decide publicar su rmprenta en México po. ut nivel de
avance que tenía y porque considera que aporta conocimiento com-
plementario a otros trabajos bibliográhcos.

La lmprenta en México de Medina se publicó en g volúmenes de
1907 al9l2.Estabibliografía incluye en su primer volumen un im-
portante trlbajo histórico sobre los impresos, los grabadores, los li-
breros,^los_bib1iógrafos, leyes y privilegios, además de los registros
de 1539 a 1600, que por sÍ mismos son valiosos.

Reconocimiento del trabajo bibliográfico

A partir de que se dan a conocer los trabajos bibliográficos de esta
época y se reconoce y elogia ra obra de GaicÍa Icazbirceta como tra-
bajo intelectuaf otros personajes e instituciones realizan labores bi-
bliográficas de importancia. Asi en 1g6g se da a conocer la obra de
Pedro santacili4 El moaimiento literario en México, realizadaen la Im-
prenta del Gobierno de Palacio, en la que se dan a conocer impor-
tuf"r_Tllajos que reflejaban el desarró[o Hterario en nuestro país.

En 1889, en la revistaEl Renacimiento, Altamirano decide pubiicar
un Boletín bibliogrdfico con la finalidad de registrar las obrás de re-
ciente publicación y que sean esencialmente mexicanas.

]osé María vigil, como director de la Biblioteca Nacional, inicia la
publicación del catálogo de la institucióry con las siguientes edicio-
nes: Catdlogos de la Biblioteca Nacional de México (l_sl», primeros su-
plementos de las diaisiones 3,-5, 6,7, U 

g, enlggl,y en 1903 la segunda
edición aumentada de los catdlogoi de la Biblioteca Nacional de México.

^ 
otlog trabajos que incluían notas bibliográficas son: Boletín de la

sociedad Mexicana de Geografia y Estadística;"primer almanaque históri-
co,-artístico y monutnental de la República Mexicana; Reaista'Literaria y
fib.tt3xrafcy de Ignacio M. Altamirano; Corección de documentos para
la historia de la lndependencia de México desde 1g0g hasta 1g21de juan
E' Hernández Dávalos;y Biografías de mexicanos distinguidos, de Fran-
cisco sosa, en la que se proporciona información blbhográfica de
los trabajos realizados por los personajes biografiados.
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El papel de la Biblioteca Nacional de México en el trabaio
bibliográfico

En el campo bibliográfico, la Biblioteca Nacional de México ha ju-
gado un papel trascendental, ya que como biblioteca que reúne la
producción editorial del país y como órgano encargado del registro
y difusión de la bibliografíanacional tiene entre sus objetivos: "Dis-
poner de personal profesional calificado que prepare los registros
bibliográficos; que conozca idiomas extranjeros, que tenga la expe-
riencia y habilidad necesarias para servir a la comunidad bibliote-
caria nacional, colaborar con ella, y comunicarse con la comunidad
bibliotecaria internacional" (Fernández de Zarrrora, 1986, p. 30), lo
que conlleva la contratación de personal profesional del ámbito bi-
bliotecológico o la formación de bibliógrafos que se encarguen de
las funciones establecidas para el órgano bibliográfico nacional.

En México, la Biblioteca Nacional surge en circunstancias muy
especiales, ya que a raíz de los movimientos políticos y culturales
del país la Biblioteca Nacional fue una propuesta de los pensado-
res liberales que quisieron sustituir a la Universidad, que seraía a

los intereses de los conservadores. Así, en L833, después de doce
años de la consumación de la Independencia, Valentín Gómez Fa-
rías emite un decreto por medio del cual suprime la Universidad y
crea la Biblioteca Nacional como una institución pública que se

conformaría con la colección de la Universidad y la del Colegio de
Santa María de Todos los Santos.

Sin embargo, en 1834 el movimiento conservador llega al poder
y reinstala la Universidad, suprimiendo la Biblioteca Nacional, dán-
dose este vaivén político durante los próximos 30 años, hasta que
en1867 Benito Juárez establece la Biblioteca Nacional en la Iglesia
de San Agustín, indicando que:

o Art. L". La Biblioteca Nacional, creada por decreto de 26 de oc-
tubre de L833, 30 de noviembre de L846 y 14 de septiembre de
1.857, se establecerá en la antigua Iglesia de San Agustín.

o Art. 2". Además de los libros destinados para su formación
por los decretos referidos, se destinan todos los de los antiguos
conventos y los de la Biblioteca que fue de la Catedral (México,
Decreto..., L867).
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La Biblioteca Nacional fue dependencia de la secretaría de Instruc-
ción Pública y Bellas Artes hasta 1917, tnstthtción que había cambiado
en varias ocasiones de nombre. No obstante el decreto de creación
de1867,la Biblioteca Nacional no se inauguró inmediatamente, sino
que durante años se realizaron trabajos de acondicionamiento del
edificio y de organización bibliográhca de las colecciones. por ejem-
plo, en 1880 y bajo la dirección de José María Vigif se ordenó y cla-
sificó debidamente el acervo bibliográfico mediante el sistema de
clasificación Namur que, se afirma, era muy parecido al sistema De-
wey, y se formaron e imprimieron los catálogos. La Biblioteca Na-
cional se inauguró formalmente el2 de abril de 1884.

Durante este periodo se crea, como dependencia de la Bibliotec4
el Instituto Bibliográfico Mexicano, a raíz de que en 1896 la Royal
society of London convocó a la Primera Conferencia Internacional
de Bibliografía Científica; como representante de México estuvo
Francisco del Paso y,Troncoso, quien en Europa investigaba y repro-
ducía fondos de archivos y bibliotecas relacionados con México.

En esta Conferencia se propuso que cada país reuniera los mate-
riales para su bibliografía científica, debidamente clasificada y ca-
talogada, para ser enviada a la oficina Central de Londres. para
lograr lo anterior era necesario que en cada país se fuviera una ofi-
cina nacional que fuviera la infraestrucfura adecuada para cumplir
con esa importante función.

Hasta 1898 en México no se tenía contemplada una oficina espe-
cial para reunir la bibliografía científica a pesar de conocers" y rrulo-
rarse los trabajos bibliográficos ya realizados por personaiidades
mexicanas, por 1o que Del Paso y Troncoso, hiriendo el amor propio
de los mexicanos, en 1898 indicó a las autoridades que no seríu aáe-
cuado que extranjeros (refiriéndose a la sede en Londres) vinieran a
realizar nuestra labor, porque los mexicanos no fuéramos capaces
de realizarla, agregando que, por ende, sería conveniente la crea-
ción de una institución que se encargara de la bibliografía científica.

En ese mismo año y en respuesta a la petición realizada,la Se-
cretaría de Justicia e Instrucción Pública y Bellas Artes invitó a los
principales centros científicos del país a que colaboraran en la reco-
pilación bibliográfica. Jesús sánchez representó a la Academia de
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; Áñgel M. Domínguez a la So-
ciedad Mexicana de Geografía y Estadística; Jesús Galindo y Villa
a la Sociedad de Historia Natural; y Porfirio parra a la Academia
Nacional de Medicina.
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Así en 1898 se celebra, en la Biblioteca Nacionaf la primera reu-
nión en la que quedó constituida la Junta de Bibliografía Científic4
con las siguientes áreas del conocimiento consideradas (cuadro 1.):

INSTIruCIÓN AnBe oET CoNOCIMIENTO

Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística

Sociedad de Historia Natural

Academia Nacional de Medicina

. Matemáticas

. Astronomía
o Meteorologfa
o Física
o Cristalografía
o Química
. Geografía física
o Matemáücas

e MineralogÍa
. Zoología
. Geografía
o Botiínica

o AnatomÍa
¡ patologÍa
. Farmacología
o Bacteriología
. Fisiología
. Psicología experimental
o Antropología

Cuadro 1. Instituciones participantes en la |unta de Bibliografía Científica
y áreas del conocimiento consideradas.

A partir de esta Junta se consideró imprescindible la creación de
un Instituto Bibliográfico Mexicano, como una dependencia de la
Biblioteca Nacional. Los miembros del Instituto se reuní¿rn men-
sualmente para discutir los problemas de organización e investiga-
ción bibliográfica; estas reuniones eran presididas por el licenciado
Joaquín Baranda, entonces secretario de Instrucción Pública.

Al realizarse el Reglamento del Instituto, Nicolás León propuso la
publicación del Anuario Bibliogrdfico y se acordó además la publica-
ción del Boletín del lnstituto Bibliogrdfico Mexicano. También se resol-
vió constituir al Instifuto como un centro de canje internacionaf por
lo que recibió un considerable número de publicaciones.

Para llevar a cabo el trabajo bibliográfico, el Instituto creó comi-
siones recopiladoras en las siguientes áreas:
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o Ciencias eclesiásticas (Teología)
. Filosofía y pedagogía
o Jurisprudencia
o Ciencias matemáticas
o Ciencias médicas
o Bellas artes y oficios
o Filología y bellas letras
o Historia y ciencias auxiliares (bibliografía)

La estrucfura de los registros bibliográficos deberÍa contener los
siguientes datos:

¡ Nombre del autor
o Título de la obra (copiado fielmente)
o Descripción física

. Los registros se ordenaban de acuerdo con el sistema de clasifica-
ción decimal uniaersal.

Lamentablemente con los cambios políticos el Instifuto decae, ya
que en 1905 justo sierra, secretario de ]usticia e Instrucción púbii-
ca y Bellas Artes, deja de asistir a las reuniones del Instituto y retira
el apoyo económico que se tenía para realizar su función bibliográ-
fica, por lo que desaparece.

La Biblioteca Nacional sufre nuevos cambios, ya que de 1977 a
1921 se convierte en una dependencia de ra univársidad Nacional
de México, mientras que del 12 de octubre de L92'1. al 25 de julio de
1929la Biblioteca nuevamente es una dependencia del gobierno fe-
deraf pero ahora de la Secretaría de Educación públical

Desde su creación hasta 1929,la Biblioteca Nacional cuenta con
persorajes importantes que fungen como directores y que trabajan
por el pleno cumplimiento de las funciones de la institución, entre
los que se encuentran:

Manuel Eduardo de Gorostizq (1833)

si bien junto con eI doctor ]osé María Mora colaboró en la formula-
ción de las Leyes y Reglamento para organizar en todos sus ramos la
enseñanza pública del Distrito Federal, por encargo y nombramien-
to del ilustre valentín GómezFarías, vicépreside.,t" áu la Repúblic4
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por las condiciones existentes en ese momento no Pudo realízan ac-

ciones significativas relacionadas con la Biblioteca Nacional.

losé María Lafragua (1' de nlaiembre de 1.867 al 1,5 de nlaiembre
de 1875)

Se eligió la Iglesia de San Agustín para instalar la Biblioteca, se pro-
curó al adaptarlo para la Biblioteca, conservar el estilo de arquitec-
tura dominante. Su adaptación duró aproximadamente L5 años.

losé María Vigil (25 de noaiembre de L880 al 18 de febrero de 1909)

Como ya se explicó, gracias a las meritorias actividades de José Ma-
ría Vigil en cuanto al edificio y las colecciones, el2 de abril de 1884

se inauguró la Biblioteca Nacionaf bajo la presidencia de Manuel
González.José María Vigil describe en su discurso el edificio del vie-
jo Templo de San Agustín, tal como quedó en su nueva adaptación
como biblioteca. Además, como ya se indicó, adoptó un sistema de
clasificación sencillo y completo, que ProPorcionó el fácil manejo
de una biblioteca llamada a enriquecerse de continuo con nuevas
obras, y que sin este requisito no pasaría de ser una informe aglo-
meración de libros, sin utilidad o dificilísima para consultarse.
Vigil se decidió por la clasificación proPuesta por Namur, en su
proyecto de un nuevo sistema bibliográfico de los conocimientos
humanos; con algunas ligeras modificaciones adoptó las divisio-
nes generales:

1. Introducción a los conocimientos humanos
2. Teología
3. Filosofía y pedagogía
4. Jurisprudencia
5. Ciencias matemáticas, físicas y naturales
6. Medicina
7. Artes y oficios
8. Filosofía y bellas letras
9. Historia y ciencias auxiliares

10. Miscelánea y literaturas críticas y periodísticas
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vigil, además de la organización de la Biblioteca y la ubicación de
los catálogos ya mencionados, fundó el Boletín de ia Biblioteca Na-
cional, en donde se publicaron noticias de la asistencia diaria y por
materia de los concurrentes, así como las obras consultadas. Ási-
mismo, realizó el Reglamento de la Biblioteca Nacional e inauguró el
servicio nocturno para los trabajadores.

Francisco Sosa (L' de marzo de 1909 al26 de octubre de 1g1.2)

Fomentó la adquisición de obras científicas y de artes y oficios, así
como la mejora de los servicios al público. Estableció programas de
austeridad en gastos superfluos. Recordó a las casas editoriales e im-
prentas la obligación que les impone la ley de depositar dos ejem-
plares de las obras publicadas. También organizó, en un catáiogo
especial, las obras de autores mexicanos o de extranjeros que se hán
ocupado de asuntos nacionales.

|tp:!!f?o Veldzquez Bringas (1" de enerl de 192g al Lg de sEtiembre
de 1929)

Fue la primera mujer que se hizo cargo de la Biblioteca Nacional.
Abogada inteligente, ocupó cargos de suma importancia en el go-
bierno federal (Escalona, 2003).

En 1929, el logro de la autonomía por parte de la Universidad
Nacional de México incide en el trabajo de la Biblioteca Nacional y
es a la licenciada Yelázquez a quien corresponde rcalizar el inven-
tario para hacer entrega de la institución a la universidad, debido
a que laLey orgdnica relativa a la Universidad establece que queda-
rá integrada por las siguientes instituciones:

. Facultades

. Escuelas
o Instifutos de investigación y otras instituciones
o Biblioteca Nacional
o Instituto de Biología
o Instituto de Geología
o ObservatorioAstronómico
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Esta medida se tomó con la idea de ofrecerle a la Biblioteca Na-
cional una mayor estabilidad y evitar ser víctima de los vaivenes
políticos propios de la época posrevolucionaria.

Ya con el estatus de institución dependiente de la Universidad
Nacional Autónoma de México, se nombra como director de la Bi-
blioteca a:

Enrique Ferndndez Ledesmq (23 de septiembre de 1929 al 16 de

febrero de 1.936)

Formó la Sección Vigil para la consulta facultativa de los bibliote-
carios y ubicó en una sola sección las obras de bibliotecologí4 biblio-
grafía y bibliología. Puso especial empeño en formar los catálogos
de folletos, el iconográfico (tan útil a todos los investigadores, par-
ticularmente a los periodistas), el de incunables, etcétera. Celebró
un contrato con estaciones radiodifusoras para transmltir los Men-
sajes bibliogrdficos y críticos de la Biblioteca Nacional de México, con el
propósito de dar a conocer las obras nuevas e invitar a la sociedad
a leer. Cooperó para la instalación de la Hemeroteca Nacional en la
Capilla de la Tercer Orden (ex Iglesia de San Pedro y San Pablo). Para
ese fin fue necesaria una petición de recursos a comerciantes, in-
dustriales, bancos y particulares. Logró mandar a empastar 15 000
volúmenes en los años de 1933 a 1935, ya que desde 1926 no se ha-
bía realizado ninguna acción al respecto.

losé Vasconcelos (2 de mayo de L941 a 28 de febrero de L947)

A Vasconcelos le correspondió eI traslado de la colección de la He-
meroteca a la ex Iglesia de San Pedro y San Pablo. Vasconcelos creía
que la Biblioteca Nacional debería pertenecer al Estado por 1o que
luchó por conseguir un edificio especialmente construido para alber-
gar la Biblioteca Nacional. En enero de 1944 logra que las secretarías
de Hacienda y de Educación Pública cedieran, por decreto, el edifi-
cio de la Ciudadela para construir en él una Biblioteca Nacional pero
no se pudo realizar y se construyó la Biblioteca Pública de México.
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luan Bautista lguíniz Vizcaíno (1951 _ sep. 1956)

]uan B. rguíniz se desempeñó, en diversos periodos de 1917 a19sr,
como subdirectoa jefe de área o director süprente. Fue subdirector
(1941-1946), director auxiliar (1942 -lgsl)y firialmen." ái*.i", (1951-
L956). Desde 1956 fue_investigador de tiémpo completo del Institu-
to de Investigaciones Históriás de la uruev-. A él sé debe la compra
del valioso archivo de manuscritos de las misiones franciscanas del
n9{9_de la República, en ra cantidad de trescientos pesos,D e 1916
a.1955 impartió clases de Catalogacióry Biblioteconomía, clasifica-
ción y Avalúo de libros, Técnicaiibriográfica, Bibriologíá, Bibriote-
gologÍa, Historia del libro e Historia de"las bibliotecas, J"íu Escuela
Nacional de Bibliotecarios y Archivistas y en ra Escueia de Artos Es-
tudios, en el Colegio de BiblioteconomÍá y Archivonomía de ra Fa-
cultad de Filosofía y Letras, en el Departamento de Bibliotecas de
la uNar'a, en El Colegio de Méxi.o y 

"rr 
ra universidad Femenina.

Manuel Alcald Anaya (septiembre de 1g56 a abril de 1.g65)

Alcalá restauró y reorgani zó ra Bibrioteca Nacionar para ponerla
nuevamente en servilio-, el 2 de agosto de 1963, duránte ra presi-
dencia de donAdolfo LópezMateo-s. Fundó er Departamento Tiflo-
lógico con su colección en braille. Creó también un laboratorio de
fotoduplicación cuyos servicios son de máxima utilidad tanto para
la cultura del país como para la extranjera tgr.ufo"u, ióOt.

Durarrt^e este periodo se reinstala er Ínstituto Bibliográfiáo Mexi-
cano (1958) como dependencia de la Biblioteca Nu.ioiui, ániendo
:"t1" ry: investigadores a AgustÍr Millares Carlo, José Ignacio Man_
tecóry Manuel Alcalá, Ernesto Mejía sánchez,cuiiterm8 Fern¿índez
de Recas y Mauricio Muñoz Rivóro. El Instituto fue reabierto para
cumplir con los siguientes objetivos:

o Formación de la bibriografía nacional corriente, con ra conse-
cuente publicación de los ánuarios bibliográficos.

' Coordinacióry con el apoyo de ras asociaóiones de bibrioteca-
rios, universidades y centros de investigación, de ras labores
bibliográficas del país.

o Reedición de las bibriografÍas nacionares históricas, con apor-
taciones de autores distinguidos; incluye ra descripción de obras
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no reseñadas con anterioridad, en poder de otras bibliotecas
públicas y privadas.

o Edición de bibliografías especializadas y otros repertorios de
publicaciones (Instituto, 1979).

En este periodo, la estructura orgánica de la Biblioteca se encon-
traba de la forma siguiente (figura 1):

Figura 1. Organigrama de la Biblioteca Nacional en 1959. Fuente: R. M.
Femández de Zamor a, ( 1 986). La biblio gr afi a nacional en México. México: srr,
Dirección General de Bibliotecas, p. 105.

Para registrar la bibliografía corriente que se propuso el Instituto,
se realizó el. Anuario Bibliogrdfico, con las siguientes características:

o una nota preliminar, escrita por José Ignacio Mantecón, en
la que se muestra un resumen estadístico del contenido del
anuario.

o Incluye libros, tesis, folletos y publicaciones periódicas.

INSTITUTo BIBLIocnAnco
MEXICANO

OFICINADE
nvronuacróN ESPECTALTZADA
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sólo incluye los materiales bibliográficos producidos en el año
que trata el anuario y que hayan sido depositados en la Biblio-
teca Nacional.
No contiene material publicado en el extranjero ya que, a de_
cir de su director (Ignacio Mantecón) no se comprenderÍa el
esfuerzo nacional.

Las características bibliográficas son:

' Arreglo temático de acuerdo con el sistema de clasificación de-
cimal universal, aunque no se explica el porqué de la elección
ya que la Biblioteca Nacional usaba para liorganización de
sus colecciones el sistema de clasificación decimal de Dewey.

o Dentro de cada tema, el orden es alfabético por autor.
o Contiene un índice analítico de auto¡, título y materia.

La referencia es bibliográftca y contiene auto4, título, lugar de
publicacióry año, número de páginas y tamaño en centÍmetros.

Los anuarios sólo se publicaron en forma impresa y salÍan con
mucho retraso. Pero son un ejemplo de técnica uünogiarica impe-
cable y cuidada. Tuvieron una cobertura de 195g a1-9e+.

Instituto de Investigaciones Bibliográficas

Con la finalidad de apoyar las acüvidades bibliogriíficas que la Biblio-
teca Nacional venía realizando a través del lnstituto Bibhógráfico Me-
xicano, la universidad crea, en1967, el Instituto de Inveitigaciones
Bibliográficas.

unavez más queda de manifiesto que la Bibrioteca Nacional es
una dependencia de la uNeir¿ y el L6 de diciembre de196z se modi-
fica el artículo 9 del Estatuto general de la universidad Nacional
Autónoma de México. En dicho arrculo se enumeran los institutos
de la uNerr¿ y, dentro de tal marco, los pertenecientes al Consejo
Técnico de Humanidades:

XIV. De Investigaciones Antropológicas
XV. De Investigaciones Bibliográficas, que incluye a la Biblio-
teca Nacional y a la Hemeroteca Nacional
XVI. De Investigaciones Económicas

o

a
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. XV[. De Investigaciones Estéticas

. XVI[. De Investigaciones Filológicas
o XIX. De Investigaciones Filosóficas
. XX. De Investigaciones Históricas
. XXI. De Investigaciones Jurídicas. XX[. De Investigaciones Sociales

Como parte del Instituto se encuentran la Biblioteca y Hemero-
teca Nacionales y las funciones que la Universidad le asigna al Ins-
tifuto son las siguientes:

. Adquirit, organizar, conservar y difundir la producción biblio-
gráhca nacional tanto la retrospectiva como la actual a través
de sus dependencias, la Biblioteca y Hemeroteca Nacionales,
así como las que pueda crear en el fufuro.

. Adquirir, conservar y difundir Ia bibliografía extranjera re-
lacionada con México o que interese al desarrollo culfural del
país, mediante un plan organízado que contemple tanto las
necesidades de la alta investigación como las de las consul-
tas ordinarias de los lectores y en relación con las restantes
instituciones bibliotecarias.

o Orientar y coordinar la investigación biblio gráfica y los medios
modernos de información que requiera el progreso cultural,
científico y técnico de México.

o Servir de centro coordinador y difusor de la investigación bi-
bliográfica en todos los aspectos y niveles, con miras a resolver
las necesidades de comunicación culfural, científica y técnica
de México y sus dependencias, así como de otras instituciones
culturales nacionales y extranjeras y de los investigadores en
particula4, de acuerdo con sus posibilidades.

o Elaborar y publicar inventarios, guÍas y obras de consulta bi-
bliográfica indispensable en varios campos, de acuerdo con un
programa que contemple las necesidades del país y posibilida-
des de la propia institución (Fernrández, 1986).

Cabe destacar que las primeras dos funciones se refieren a la con-
servación del patrimonio nacional impreso y las siguientes tres al
trabajo bibliográfico que se debería realizar como Instituto.

Resulta evidente que, con tal marco,la Biblioteca Nacional como
tal pasa a segundo plano en el nivel de coordinación.
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_ lor directores que se hacen cargo del Instituto de Investigaciones
Bibliográficas son:

Ernesto de la Torre Villqr (1967 a 1978)

Fungió previamente como director de la Biblioteca Nacionar (1965
a1967), cambiando a director del Instituto en1967.Logr6 integrar
un equipo de investigadores y de técnicos bibliotecarios que debían
apoyar los propósitos fundamentales del Instituto.

Carmen Ruiz Castañeda (L978 a 1.990)

Su trayectoria en el lnstifuto se inicia en1973, cuando es nombrada
coordinadora de la Hemeroteca Nacional por el recto4, doctor Gui-
llermo soberón Acevedo. uno de sus más importantes proyectos
fue la creación de la hemerografía literaria. A carmen Ruiz corres-
pondió el cambio al nuevo edificio, en el Centro cultural universi-
tario, inaugurado el 3 de diciembre de 1979.

lgnacio Osorio Romero (1990 a 1991)

Discípulo directo de la escuela bibliográfica desarrollada por los
notables bibliógrafos Agustín Millares carlo e Ignacio Mantecóru
osorio coloca por primeravez auna profesional de la bibliotecolo-
gía en la Coordinación de la Biblioteca Nacional, la maestra Rosa
María Fernández deZamora. Osorio impulsa la obligación de cum-
plir con el depósito legal y durante su breve gestión entra en vigor
un nuevo decreto de depósito legal. Lamentablemente Ignacio oso-
rio muere prematuramente (Escalon4 2003).

losé G. Moreno de Alba (1991. a 1999)

Es nombrado director del Instituto en 1991 y lo dirige hasta L999.
Durante su primer periodo nombra como coordinadora de Biblio-
teca Nacional a otra bibliotecóloga,la doctora Judith Licea. Corres-
ponde a su gestión el traslado, a sus nuevas instalaciones, del Fondo
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Antiguo de la Biblioteca NacionaL que todavía se encontraba en el
edificio de la ex Iglesia de San Agustín.

Vicente Quirarte Castañeda (1999 -2007 )

Durante su gestión se ha promovido la digitalización de acervos bi-
bliográficos para su difusión a través de intemet. Uno de los proyec-
tos más relevantes es la digitalizaciónde los fondos hemerográficos
del siglo xx.

LaBibliografía Mexicana publicada por el Instituto de
Investigaciones Bibliográficas

Dentro de las actividades bibliográficas que ha realizado este Insti-
tuto se encuentra en primer término la realización de laBibliografia
Mexicana como continuación del Anuario Bibliogrdfico, aunque con
estructura y características distintas.

La publicación periódicaBibliografía Mexicana surge en1967, con
el objetivo de ser la bibliografía corriente que diera a conocer la pro-
ducción actralizada del material bibliográfico en México.

En su producción se pueden distinguir dos etapas:

1967 a1978.La periodicidad es bimestral y se publican suple-
mentos de1967 a1975 a los números existentes, con las mismas
características bibliográficas y orden de los anuarios ya que es-
taban a cargo de José Ignacio Mantecón.
1979 a 1989. Se da la dirección a Gloria Escamilla y cambia ra-
dicalmente la estructura y organización de la publicación. Se

establece como función dela Bibliografin Mexicana:
. Identificar y describir todos los materiales de biblioteca

producidos en el país.
o Difundir información sobre todas las publicaciones me-

xicanas.
. Como registro de la producción editorial nacional, debe

ser completa.
o Como auxiliar en la selección de materiales, catalogación

y consulta debe estar al día.
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Enlistar los materiales que la Biblioteca Nacional recibe
en depósito legal.
Facilitar la cooperación interbibliotecaria mediante la in-
formación bibliográfica y catalográfica que proporcione
de cada material: exacta, compleia y al d?a.
Posibilitar la transferencia de la información entre las bi-
bliotecas tanto a nivel nacional como internacional y,
Está ordenada de acuerdo al sistema de clasificacián de
Dewey y, puesto que representa la aportación nacional al
programa del Control Bibliográfico Universal, debe ape_
garse a los estándares bibliográficos intemacionales (Fer_
nánde2,1986).

- En esta etap4 la Bibliografk Mexicana incluye un mayor número
de publicaciones; además de libros, revistas y lesis, 

"orú".r" 
música

impresa, mapas, sellos de correo, carteles, ieparadores, diapositi_
vas, discos y juegos. En este periodo se incluye todo lo que se recibe
en la biblioteca durante el periodo de recopiiacióru po, io que se re-
gistra el material de cualquier año. sus carácterísticis bibhágráficas
son las siguientes:

o Está ordenada por temas de acuerdo con el sistema de clasifi-
cación de Dewey.

. Posee un Índice analítico por auto¡, traducto4, tífulo y tema.
o La periodicidad inicia como bimestral, a partir elF/gé es men-

sual, después es irregular.
' Los registros bibliográficos se rearizan de acuerdo con las ncez

con la descripción bibliográfica a tercer nivel y con el registro de
temas y autores secundarios.

o Los temas se asignan de acuerdo con la Lista de encabezamien-
tos de materia de la Biblioteca Nacionar de México, preparada bajo
la coordinación editorial de Gloria Escamilla.

' se proporcionan los números internacionales isbn o issry se-
gún corresponda a libros o pubricaciones periódicas, respec-
tivamente.

. Se proporciona el número de clasificación Dewey.
' En cada fascículo se proporciona un número prógresivo a ca-

da registro bibliográfico.
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La bibliogratía era publicada con mucha irregularidad, por lo
que a partir de L989 se decide automatizar su compilación y pro-
porcionarla en medios electrónicos a las personas o bibliotecas que
la soliciten.

En el lnstituto, además de realizar la bibliografía nacional, se han
realizado otros trabajos de investigación bibliográfica, con diversas
bibliografías temáticas y regionales, tales como Hemerografía litera-
ria, Bibliogrofi, d, historia económica y social de México, Fuentes de la
historia contempordnea de México: periódicos y rersistas, Bibliografia de

la historia económica y social de México y recientemente las Obras mo-

nogrdficas mexicanas del siglo xtx en la Biblioteca Nacional de México.

El trabaio bibliográfico de otras instituciones

En el siglo xx, otras instituciones han asumido también el trabajo
bibliográfico. Este es el caso de la Secretaría de Relaciones Exterio-
res, con Genaro Estrada como gran impulsor de la bibliografía. Bajo
su coordinación editorial se creó La Serie de Monografias Bibliogrdfi-
cas Mexicanas, cor. 31 volúmenes. Estrada publicó como autor 200
notas de bibliografta mexicana y, póstumamente, Nueoas notas de bi-
bliografta mexicana. Con esta serie se dio fuerte impulso a la biblio-
grafía regional y a Ia especializada. Entre las primeras se encuentran
Bibliogrffi de Coahuila: históricay geogrdfica, por Vito Alessio Robles
y el Índice de documentos de Nueaa España existentes en el Archioo de

lndias de Seailla. Entre las especializadas están la Bibliogrffi de luan
Ruiz de Alarcón de Nicolás Rangel y la Bibliografia del trabajo y de la
preoisión social en México, por Vicente Lombardo Toledano.

Como complemento a la serie, fundó el Anuario Bibliogrdfico Me-
xicano, del cual aparecieron tres volúmenes en el periodo 1931,-1933,

mientras que el correspondiente al de 1934, aunque concluido, que-
dó inédito. La publicación fue suspendida al retirarse Estrada de
la Secretaría de Relaciones Exteriores. Posteriormente, la Asocia-
ción de Libreros de México publicó los correspondientes al perio-
do 1938-1940.

Por otra parte, la Secretaría de Educación Pública en 1937, conü-
nuó la labor de publicación de bibliografías, con el título de Bibliogra-

fías Mexicanas, serie bajo Ia cual se publicaron seis bibliografías.
Otras instituciones relevantes son el Centro de Información Cien-

tíhcay Humanística de la UNAM (actualmente Subdirección de Ser-
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vicios Especializados de la Dirección General de Bibliotecas). Esta
institución creó las bibliografías corrientes Clase, periódicay Bibliogra-
fia Latinoamericana, que contienen registros bibliográficós del irea
social, ciencias exactas y de los trabajos latinoameriianos escritos en
revistas extranjeras, respectivamente. Acfu almente estas publicacio-
nes se encuentran disponibles en bases de datos a través del sitio
web de la Dirección General de Bibliotecas de la uNeu.

Por otro lado, el Centro de Esfudios Literarios de ra rwnu elabo-
ró el Diccionario de escritores mexicanos, que contiene abundantes re-
ferencias a las obras de los autores incluidos. También ha elaborado
diversos Índices de revistas y de periódicos literarios.

El aporte bibliográfico de El Colegio de México ha sido muy
importante. una obra de gran importancia es Fuentes de ta hisbría
contempordnea de México, aunque posteriormente el trabajo fue tras-
ladado al Instituto de Investigaciones Bibliográficas dá la uNarr¿.
También publicó la Bibliografia histórica mexicana, que comprende
registros_bibliográficos concemientes a todas las épbcas y eipecia-
lidades de la historia mexicana.

Por su parte, la Dirección General de Bibliotecas de la secretaría
de Educación Pública inició, en 1983, la publicación de la serie Biblio-
grafias Regionales, que surgió a raíz de que se escribieron las historias
de las bibliotecas de cada estado del país y con ella la bibliografía re-
presentativa.

Pronto se entendió que eran dos trabajos que merecían esfuerzo
y trabajo independientes. Estas bibliografíai están ordenadas de
acuerdo con el sistema de clasificación Dewey. Incluyen libros, re-
vistas, mapas y todo material que pudiera ser impoitante para el
estado. I,os registros bibliográficos proporcionan el rugar en el que
se consultó cada material.

- Por otra parte, Porrúa genera año con año el Boretín Bibliogrtífico
Mexicano, en el que se registran las novedades bibliográficas pu"bli-
cadas por diversas editoriales en México. A pesar dé esa limitante
es un ejemplo de lo que puede realizarse para llevar a cabo el con-
trol bibliográfico.

Dentro de la twau, otras instifuciones que realizan una rabor bi-
bliográfica significativa son los Institutos dé Investigaciones sociales,
Investigaciones Históricas, Investigaciones Económicas, Investi-
gaciones Filosóficas, Investigaciones Estéticas e Investigaciones
jurídicas, así como la Dirección General de Bibliotecas. Fuéra de la
LTNAM, el Instituto Nacional de Antropología e Historia, la secretaría
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de Hacienda y Crédito Público y el Instituto Mexicano del Seguro
Social, entre otras.

Sin embargo y a pesar de que muchas instituciones realizan tra-
bajos bibliográficos, generalmente dichos trabajos son sólo listas de
registros, sin una normatividad definida; el mismo Instituto de In-
vestigaciones Bibliográficas, que debiese de establecer normas, esti-
los, tipos de bibliogr afías y metodología paru rcalizar investigaciones
bibliográficas, deja de lado este aspecto básico. De la Torre Villar men-
ciona que la generación de bibliografías de mala calidad se debe al
"[...] desconocimiento total de las normas bibliográficas por muchos
autores, y la creencia de que una bibliografía consiste tan sólo en acu-
mular registros de numerosos libros, generalmente mal hechos y en
no querer acatar los instructivos", pero dicho desconocimiento 1o tie-
nen aún los investigadores y aunque "[...] Buena parte de ellos acep-
tan las indicaciones y correcciones que se les hacen... otros rechazan
con indignación cualquier advertenci4 y más aún pretenden que es

posible usar sistemas muy personales para ese trabajo, desconside-
rando Ia necesidad que existe de uniformar por múltiples razones el
lenguaje y el trabajo bibliográfico [...] Los métodos de citacióru indi-
zacióny colación de textos, producto de convenios internacionales, y
del esfuerzo de notables especialistas, no se toman en cuenta la ma-
yoría de las veces y se cree que las noñnas existentes son producto del
capricho o de la extravagancia" (Torre Villar, 1978, p.761).

La formación de profesionales de la bibliografía en México

De acuerdo con esta última postura y la importancia que tiene el
trabajo y la invesügación bibliográfica es necesario formar a los pro-
fesionales que se dediquen a esta actividad y ejercicio académico.

Si bien es cierto que la bibliografía como trabajo intelectual ha pa-
sado por diversas etapas y ha sido estudiada por eruditos de otros
países, en México no se ha llegado a la formación especializada de bi-
bliógrafos que vean a la bibliografía como disciplina a desarrollar e

investiga4, aun con la existencia y actiüdades desarrolladas por el
Instituto de Invesügaciones Bibliográficas que se ha orientado a con-
tinuar y rcalizx bibliografías del material que tiene en la Biblioteca
Nacional.

En ese sentido habría que considerar que el trabajo bibliográfi-
co como recopilación de documentos tiene una larga trayectoria en
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nuestro país, que se ha manifestado a lo largo de este trabajo, reco-
nociendo la obra de grandes personalidades de la cultura y todas
con enorme visión y buena intención. Bibtiófilos de corazón y bi-
bliógrafos de ocasión.

Sin duda alguna, como 1o menciona Ernesto de la Torre Villar:

Durante los últimos 25 años la bibliología y bibliografía en México
han experimentado, pese a todas las contingencias, un importante
desarrollo, mucho queda por hacer en todos sus campos, pero ya
existen las bases promisorias que le permitirán satisfacer las exi-
gencias educativas, culturales e informativas del pueblo mexicano.
Hay que tener en cuenta que el cultivo del libro, su elaboración,
impresióry distribución y aprovechamiento representa no sólo un
aspecto, el de la información, sino fundamentalmente un hecho
social; que el proceso que va desde su gestación hasta su lectura
y consecuencias ulteriores es una manifestación social; que la so-
ciedad mexicana se explica en é1 (Torre Villaq, 1978, p.756).

_ 
Sin embargo, es necesario formar a profesionales que tengan por

objeto de estudio a la bibliografíay promuevan el desarrollo de ésta
como disciplin4 por lo que compete a las instituciones de educa-
ción superior del país que cuentan con Ia carrera de Bibliotecología,
la vital función de formar bibliógrafos.

En general, puede afirmarse que en los diversos programas de
estudio en bibliotecología del país no se le ha dado la debida im-
portancia a la bibliografía. No obstante, vale la pena reconocer el
trabajo contracorriente que gracias al esfuerzo e interés de algunos
profesores y alumnos se ha desarrollado en los programas áe bi-
bliotecología. un ejemplo interesante es el caso del Colegio de Biblio-
tecología de la Facultad de FilosofÍa y Letras de la uNerr4 donde en
los últimos 20 años se ha realizado un valioso y significativo aporte
a la bibliografía, a través de bibliografías sobre diversos tópicós, de
estudios sobre la bibliografía como disciplina y de estudi,os inter-
disciplinarios relacionados con la bibliografía. Los resultados de in-
vestigación se han presentado como ponencias, artículos y tesis.

Sin embargo, urge redoblar esfuerzos, promover la investigación
bibliográfica y, como una siguiente etapa, establecer vínculos de
colaboración con diferentes entidades educativas, de investigación
y culturales de todo el país, que tienen valiosos acervos bibliográ-
ficos, para emprender proyectos bibliográficos de largo aliento.
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Habrá que partir en este enfoque de que aún con el paso de la bi-
bliografía impresa a las bases de datos, la invesügación bibliográfica
es una tarea que requiere de profesionales de alto nivel culturaf téc-
nico y científico para que promuevan el desarrollo de la sociedad.
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Anexo L. Notas biográficas de bibliógrafos destacados

]osÉ MeruaNo BERISTÁIN y SouzA. Nace en Puebla en 1756, estudia
latín y obtiene una beca pararealizar estudios en los Colegios de
San ]erónimo y el Palafoxiano. Se gradúa de bachiller en 1772 en
la Real y Pontificia Universidad de México y continúa sus estu-
dios en Españ4 graduándose de doctor en1776. Fue catedrático
de Teología en la Universidad Mayor de Valladolid y regente de la
Academia de Filosofía; en la Nueva España fue secretario y des-
pués presidente del Gobierno Arzobispal, rector del Colegio de
San Pedro, superintendente del Colegio y Hospital de San An-
drés, juez visitador del Colegio de San Idelfonso, arcediano de la
Catedral de México, deán de la misma y abad de la Congregación
de San Pedro. Fallece en1817 en la Nueva España.

JuaN ]osÉ os Ecureney EGUREN. Nacido en1,696 en la Nueva España,
es hijo de padres españoles: Nicolás de Eguiara y Eguren y María
Elorriaga y Eguren. Fue estudiante del Seminario de San Idelfon-
so y del Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo; ingresó pos-
teriormente a la Real y Pontificia Universidad de México en la que
obtiene el título de bachiller a la edad de L3 años, mientras que en
abril de 1712 rccibe el grado de bachiller en Teología. En 1713 re-
cibió las órdenes sagradas. Catedrático y rector de la Real y Pon-
tificia Universidad de México y calificador del Santo Oficio, se

caracteriza por su nobleza y bondad, regalando comida y dinero
a los más necesitados. Muere el29 de enero de 1763.

]oaqulN Gencfe IcazsRl-csra. Nace en la ciudad de México en 1825
y en L828 viaja con sus padres a España debido al decreto de ex-
pulsión de los españoles, regresando a México en 1836. García
Icazbalceta dio muestra de su inteligencia desde muy pequeño ya
que a la edad de L0 años escribe un libro de viajes, primera obra
valiosa porque incluyó todos los elementos propios de la monogra-
fía como la portad4 el prólogo introduccióru contenido y colofón.
Hombre culto, autodidacta y políglota, fue jefe de redacción del
diario El Ruiseñor y presidente de la Academia Mexicana de la
Lengua. Muere el26 de noviembre de L894.

VrcENrs oe Paure ANonaos. Nace en la ciudad de México en 1"894.

Esfudió en el lnstituto Dalcourt y su carrera eclesiástica larcalizó
en León y Pátzcuaro. Fue sacerdote de las parroquias de San An-
tonio de las Huertas, de San Miguel Arcángel y del Sagrario. Se

caracferizó porque después de ser canónigo de la Basflica de Gua-
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dalupe renunció a la congregación y se convirtió en un activo
_ _ 

antiaparicionista de la Virgen de Guadalupe.
NtcorÁs LróN. Nació en Quiroga, Michoacán, el6 de diciembre de

1859. Realiza sus primeros estudios en pátzcuaro y en el Colegio
de san Nicolás de Hidalgo y se gradúa en la Esculla Médica del
Estado, como médico cirujano. Fue docente en el Colegio de san
Nicolás y en el Colegio Nicolaita. Dirige er Museo Miihoacano,
donde empieza su labor bibliográfica pa.u continuarla en el Ins-
tituto Bibliográfico Mexicano.

|osÉ Tonrnro Mrpn¡e. Nace en santiago de chile en 1g52. Estudió
Humanidades en el Insütuto Nacional de santiago y Derecho en
la universidad de chile donde obtuvo su título en'lgz3.Fue se-
cretario de la Legación Chilena eh Lim4 perú, auditor de guerra
del ejercito de reserva y juez de letras en Tacna y Arica. A través
de sus viajes recopila muchos documentor qró sirven de base
para su trabajo bibliográfico. Muere en 1930.




